
Año ̂ Lix DgCABO D^ BA g e e a g A :£^ M PWmiQGIA 

da 

• !• PKKlMtrLA: Va UMl, l 'S»yi^i-TrM m«Mi, 4'50id.-EXTBAHJERO: Tras 
i«*.^i4.—l4t inMrlpetúQ MCostwádMda l.* j-K da cada «a^—La eorraspondan-
i l a JldmiiiUtraeMn. '^' '' LIÍNÉS 7 DE JUNIO DE 1909 

iiiiiii iiT I lili" n iiíiii 
•>! 1 | > « ' • i .• O í «3«3SMrx>xaazo] 

inaaiai au Pan': ' r . A. LoréUt, li^coa Rou(rampnt; Mr. J(, /on|<,!ll, F|DbaMC-! (tonaa 
'kiakrji 

OorsM 
M M 

*t P*if«í<IP •fp i^iirMP 

ifi.|riiiri| 
Por todo extremo digna de apiau, 

so es la reforma de instrucción pri> 
taaria recientemente '<p'-obadá por el 
dotisejo de ministros que comprendé 
lacreacción de un organismo ó centro 
de eil^ft«nz« para la prepiracjín dej 
profesorado de las escuelas normales. 

Coatignados los créditos para el 
dvsarrollo dé esa reforma, nida hay 
qa¿ decir, pueden realidad es ncce» 
sario armotiizar el progi'efto morar d« 
la eascfianxa con l&s atenciones 'd« 
mejoramiento de la ftituac^n del pro-
tMloi«do. En toda reforma de la ins< 
triicdón primaria no se debe peráer 
d« Ttsta éáe doblé o1>jetivo. 

D^ñamenté se clama contra la 
proporción abrumadora de IJS anal̂  
fabetoa; y al mismo tiempo es prover­
bial que loé Maestros de instrucdlÓQ 
pública tienen asígnácionéé i todíai 
locés insuficientes y de hecho más re* 
ducida» que las de cualquier bracero 
cuyas fiecesidades áo soti ni tan ini 
tensas tai tito «premiantes. ' 

Débé exiígirsé al profesorado ma> 
yor radio de acción en su esfera {ie* 
dagó£rlca,perd ál propio tiSmt̂ o hl^ 
BMwfttdtd b«>r«diiiílHé pira (|ué bf 
esté 4 merced de Ibs caciques rurales. 
Un maestro de escuela debe de ser alr 
gie en qaiefl la dvilütacióli y el f>Yoi 
greso tengan su representadldín itik% 
fenaiaa. 

EJtlgir *i«yor sama de cdaocimien-
tos pkoteslódales ai maestro de ttsf 
¿ttéla es digt)0 de loa, <̂ eró hSy q'ué 
<Sf nlflc«r la clase ttumeritandd sus ha* 
beves eil términos de que eri la máf 
ilMlgtili<i<tanC6 aldea no sea el profeso^ 
4t instraetióti prfmHcia una vfétima 
del «gfoismo Soéial. 

La ent^afti 4« l«t reforma no es ex* 
elusivamente doctrinal si no eleticlál-
mente ecoáómica; un maestro dé es-
cufela'ecÉl̂ ftnsueMo ^ezqumo jamás 
estará en ctmdiciones aunque sea un 
v4| | i |)}^|^il»éa fié féiiíl|t:lq|bene. 
ficios morales que de sus actitudes se 
esperen. 
"̂  Staciín falta buenos preceptores pa> 

de un centímetro entre el 
y quinto espacko intéircostel 

Otra 
cuarto 
por encima y'fdéra de la artérii Sub­
clavia. 

Otra de dos centímetros en el hi^o-
concf̂ io tzquierdé. 

Jaquetlf' intetitó levantarse pero 
cayó enseguida An brazói dé los 
asistencias de la plaza que cnti gfin-
des precauciones lo condujeron á°̂  la 
enfermería. 
••"•^i^érail^sSrfi (̂ <»t#a %}f^t{n 
y el practicante Sr. Pérez, que se 
encontraban terminando de curar al 
banderillero Pachjpes, procedieron 
con gran escrupulosidad á la cura-
ci¿|n del Jftqifeta, el cual iina Vez,ter­
minada la intervención quirúrgica 
fué trasladado en t̂ na camilla |á la 
fonda <La Universal». 

La primara de las heridas que he­
mos descrito á más de^ser gravísima 
f n si, lo e;?, .̂por las complicaciones 
que pueden jsobreverjir. 

A p/i^r de ^l!o, la l̂ ocl̂ e la pasó 
C9n traoqui^^ad, completamfinte l|m-

carretera no ha disminuido y ese tro­
zo de carretera sfe há ^tiesto'«ü un es­
tado lamentable. •! vli.iH f:W (I 

Junto á ambas cunetas se eopea-
tran depositadas des4ê |̂¡a!|3á|>p ipmé-̂ ; 
morial grandes can í̂c|í|deí, J ^ piejjlra 
que no tienen otra,,93Íf>i<^o-r^ pajr»-
cer—que entorpecer el trinsiikQiiy ha-
:cerlo mucho m&k diíioily pcHgr«so. 

£1 sostenimieoto y obnaIsvvVciótr'.de 
esta carreteé a éor^éspbnde al'EktAdo, 
el cual nada haée pbr tistlíriá 'eli 'bfie-

r ^¿ntlco. ;S¡ se áVéî gHÜ %\ «iaéfifelétite 
detfempéi-alúrá ifélill!ivá á Is i'á'jildez 
del desarrolló ettíb^iotisrid áe com­
prueba'tltia gran'ditéréncta. 

Una elevación de temperatura' dé 
iiiOg^áaps áríí̂ éütÜ *2'iá:'*fecfcf la rapi-
''déz'iíel déiaí'íólío del étiio (Jel máh y 

2*86 vécéí lá dé lá'iíáíiía,'ei ia^' ibte-
rMante: Déro sé yi tallibl# que loa 

*próée.sos qiiimiéoé^ué díetériî injn la 
dtt^üáótí Sé \Á î idU de tos órgUis-
mos, se distancian tnucbode l(i|s que 
rigen él deíaífollb—p<?é8 que los coe-
fi'éiéotes dé la témpét'áttira son tíluy 
diterentes —siendo l.OQO eu un' ̂ ééb y 

esperanza—aunque re,m9ta'—,fle | que 
sean corregidas. 

^MuHeliiuerlíiitilül 
:(l 

En aus 
que acá 

pió de fiebre y durmiendo aĴ utî os Ijeve todas estas dcfíciriicias',| cW la 
ratos. ^ , • I- - .* 

j^sta nnafiarla le hemos visitado en 
coinpáf̂ ía derinéijllíeo que je asiste, 
D̂  í'omis Cottesa, ei|Contrañ<lo al 
herido relativamente bien dentro de 
la gr^ve¿|ad de su estado. 

Por fortuna no se'hablail presenta-
do fenómenos disneicos, ni altas, ^em 
peraturas, ni tos con' espectoráción 
sanguinolenta, que hicieran presu-

]»qaéta se enntéiitrá'afaitAfay^ y 
muy despejado, conversando i ratos 
con los qué le î slsté .̂ 

Se ie ha Itov^htadó el aposito da la 
herida dei I^ipocondno. pOr n^arse 
ex^ '̂̂ clos en el vepdage, encontr^n-
dpse aquella en ino^jorables .cot^i-
ciones. 

£l doctoi Conesa, se muestra algo 
optirnista, salvo, como es consfguien-
te, posibles complicaciones. 

A|despfdirQ08 del herido manifes 

'ñas condiciones, dî andtíla competa 
mente abaháonáda!'' ¡ / ; " 

' NoKjtro., nos perpjitinios )Uimar, la \ ^ ^ '•,*l'°:'^"-*^í"*' !"•"'** *í"* 
atención del Sr.^AÍcald^so^p-'elto .!'.SS2?/<!?!?¿^f tóÍJÍl "° "* 

¡asunto, á fin de¡<jĵ e Iptfírfí^ f̂̂  se-
d̂or Gobernador ctyir 1̂ jicrfigtp de 

runa yif j^jtfiít^ impoftaupi* qw po-
ine en comunicacióa 4iten«ll9l ppbla-
i Clones de la provipoia. " 

Suponemoéique isla queja nuestra 
y la del scfior Ahmlüe, i» ese deddé á 
formularla, se vei^<d«sat*tldiéa^oéáio 
tantas'othk, p̂ rĉ  'apésái> %^ Mílo, 
cnmp imos un deber ,póiiiénáb^¿le re­

tándole nuestras t>tiéñas imbrésiones y 
dr:seos de próxim'a: curaCÍoñ,' nod (Üljo 
riendo. 

—lj)e»eng¿ifte V: que los toros tío 
hacen nadía, dentro de quince días Ité 
por otra cornada. 

Ai salir de 1̂  alpoba, entraba el 

is muy interesantes estudios 
, Dá de pubUcar el Miófogp nor­
teamericano'Jacood lio^b', ¿"áíá cono­
cer una estrecha relación eniré lá tem-
MraUira del ambiente y la duración 
de la vida. Los objetos elegidos eran 
huevos de erizo de mar fecundados, 
e x i i i m i l S c i ^ t é f J l ^ t i i a é dife-
rentes temperaturas más allá de 20 
gpc^s <) Rorímejor jíicir^ 4 ípcifp las 
^emnergturas defde | 0 grî p̂s >Í̂ »í*" 
los áá. Él resî ltadó de esps experi­
mentos bé sido la deiñostración de 
|iié'íori¿a^a 'grado de eiéWbióo'de 
temperatura, disminuye ia diirácíiiSn 
dé^^dé'éhlé mttad. 

AloliíHllpt'adOsíIaa larvas viven 24 
bor»a;iá itoe 22, IG ||2beT«i, >f MÍ <en 
proporcióo;.6*n}ÍQatoa é iOs dOfrados 
y 4 loS/̂ 1 y ll2pninutos i loa 32.Resul-
ta que'^jgafldp de lOgrac^ps^tanj^e-
r^tura, 9¡í «oD^njtfi 2.10 o sea 100(0 ve 
ees ia ¿iuración dé la vida. 

Con los huevos nó fecundados, el 
, ' j '••. i - ; -Je '•• . J , •' <i : A 

\émkM qtíe té Íl¿i désé^^óllb. 
l á (iatut̂ MézÉ dét ^/iícelio'iíue trae 

la müdi-té. éŝ 'tiuésroit̂ é ^tfeta del de­
sarrollo. ES Wna cónclusfón l^tére-
satíté que ^epóf^de otiHnéi- i lá' idea 
recientemetíté 'tn'átíifesta'da t>or * G. 
^r^gtíick tüiáot, '0étí iiohsidéta la 
atrofia secreta como térWiYúb dé la se­
rié 'm tbs'^tíÓtbélioS áel' desarrollo. ' 

Ntfd^ sé^bedé Úécit iáÜú ím% la 
nátU^Ététfidél pro¿féî  (|Ue (JHgína la 
áttbSir f i é úitiéhé/ pé̂ b se ptíMé so-
poner, pot fjetoíAb;iqtié fel 'Wéiixi eo-
aéh^a SóirtattMá̂  éspééWét, linyá des-
composicitib ' cá'óáá' 11̂  vejé¿ y la 
m é é M . " ''•• 

Y esos organtimos vivirían más 

tancias vspecialeamejbr organizadas. 
En todo caso, no hay conexión eo-

tfe«la vbjetisrfla iiiúleriiî »pdr>«iiÉ^ par­
te» y ej dvsnarrono d»<lasi cédulas, ipor 
« U s a . . • .̂  ' . • ; , ' . " ,•• 

)(i •(Mte.respecto,¡ea muy |ntet«Ban-
ileiaoetar'la abutuf«nctÉ4é. ftcqnellos < 
organismos marioo{i, de plantaeiehes, 
«n.los nBBrespoiaFfls, opaéstaéla po-
,b<«9«de,isiiasipobldH:í«a«i en los ma-
, < jd â diaaainî oión)de JIOgrados, dis-
iipunuye.eo nna, tercera parte la f ipi-
id«z <t«l deJerfpllo. pero «lutteota IMOOO 
veces la duración de U vid». Î or. ID 
tanto, ĥ |)r<á en el «gna d»0 gi-ados 
Qwcbo cssjror (rúaero de igeoeraeio-
néA simultján^ssr q«i«<en el agua de 20 
grados. 

î Dfilie dédnpirae de ello que, tenien­
do elJip9Mife{¡m4A baja temperatura 
ppdr^ viv^iPtás tioropo? En teoriaisf. 
¿j[?fî p,,c|$ipp,,̂ t̂»ajar 4a teqíipemtnra 
interna? He aqfiíel pvoblflrai. 

ÉBiliSeoé (a reforma por ahí y lo 

ra cúOlbktír el analfabetismp, pero es doctor don Ponaanp Maestre y el afi 
necéSatid pagarlos decorosamente. El , donado y querido amigo nuestlro don 
fllíenoir sueldo que debe disfrutar el Juan Jorĉ uera. 
diestro de esencia del mas inaigtiifi- i ' Es indÉnWb el número de personas 
cJftnt¿ vlilério no debe ser menor i i que ;M mt^esañ pbi él hendo. " 
I.$09 pesefas anuíales. 

Tarabtéa heinoa visitado> al baade* 
car 

ospltaridé caridad. 
Su herida es también muy grave| 

pues el coierno al |ieneti%r fiibr lá'̂ cara 
éxtéhia del inuslo Mí!«Ó^laintyr4 
na coa dirección dc l̂abajé á aitilNÍ 
prodúciéhdo grandes <SéátM>zoséft'tb-i 
t̂fila ttasi Miiscttiat. 

Éof milagrb nb isecdonó la attesia 
í_.i . - j - j - . „ — ..- femoral en cuyo caso la heridil«ÉfcíÍfe-| 

,4p4fro wiíagift (4». iíiP«"W.¡»iei»cia. 
V iWllfWCî f r4í») «^P* «Itvi«extp VWO 
,jw*í»«í<w»A*«^ *» o>«»<íhq,jpe4fi:,, t#-
íOÍ») ff%f )b»Y«>'4» f^^ alcapw<?Oi TPI-
iwdoiy reoogúlo produciéndole (as 
nigDiitntéKbeiidjis. 

Una penetrante 4e pecl^ i nivel 
<íela(»xte W««tóí̂ »«'íé«tcóstal y á ĵua-
tro coBtfcftlilro» 4él l5orde del tTf.\f^ 
tndtt, cq» 4«P«»r'«S»W^ Mf P'W* y 

^ense «ndsema pul|nonar. 

queraos pordioseros intelectuales. 
• t f " • " • - • " - * • " ^ — - " ' • ' • ' • 

|;f|tp v ^ n t e diestio, qne niele 
, * so» «íw^éé arietes, rayanos mu 
<4MP,ytP«S en M temfiidajH nn la-
in#»tiiMii4«»cui4P 4« M <r«fil»i til» 

£a dntetera flt imrcfa 
Allá por loa comienzo^ del mes d 

£nero,el Ayuntamiento, por su cuen-í 
ta procedió al arregl^ y recoropo|i-; 
ción de la carretera de Murcia, en el 
troxo comprendido^t^jtre la claza de; 

llovido machó, d trinsi{b por dicha 

K ' ín i M - i y t , ' ) ' , <• :.HU 

lia oQPPiaa dB fvep 
A la hora séfíaisda, sé píiisé^btíli en 

él palco pre^dedéfál el lénfébfl'áYcal-
de D. Miguel Tobál.' «"i'iix'í 
'La'éWi'ádá al dái''cbnílitó6 rf es­

pectáculo no pasaba de ref^ulér,' * 
' Pasearon lak cuadtlltaáí S( sil pue­

den llamarse, y sé díó Suelta al plrttne-
ro de los de Herrero Manjóbi."élites 
Núñez de Prado que Ibcía el distintivo 
de la dehesa, divisa azul y etít'.ái'na-
d * 7 • ' • - ' „ • 

Se llamaba *Juri1ero,> veslfS de ne­
gro, y no estaba ntaldt cuerno^. 

Gen a'gunfl bravtíra toiVid blhco 
«restregones» de los de aupa t\tí§ se 
disputaban el hacerlo todo ib más 
mai'posible.' • '•'<'' •̂'•-> 

MorétiOdeSan Bernardo en lílgn* 
nos quites éséuthó palniai de 'aus 
amigos. 

El hermano del Moreno dé San 
Bernardo y Pachínés salen éoú los 
palos dejan el Ijlrin é̂ro, con él auxilio 
dé ta montera, qoé és ün teeüt-SOî ue 
se t!réé él chico, ün bneto pal-,'yPa):bi-
nftS otro cuarteî ndo / * * 

Brinda el de Sun Bernardo qiié Vis­
te dé graétflec^ oto algo' pisado, y 
hioViéndose más qne nttia vetilacsdan-
do bey eOntrastei'dá vdrlo» paéeSi>so-
bíesailieado aaw.de pechipi.' 

Elltforeno és iXtti á matér, «aN«iido-
se del terfeé&o y niiraodptá ponente, 
y agarra una media no á- iüviarsi lino 

'«lela«(}iié'-M^t«i>.' '•::'':iii'l' 

Et^ofú debita, él putfliil«f(»lb Itkn-
ta, doble otra ve^i^ al (ÚÚimo golpe 
Héierta el qtte Ú«É la tHitMt'li/,><iftíÍ viste 
de'pafsan*».'i'i '•'• '< •-̂ •̂ '•í/- •••••'•:» 

El Segundo estaba señuiado '<Stkk el 
número 19 y se llamó, Segáael' cono­
cedor^ «Odioso.» '̂ 

Eré un bonito loro. Retinto, dé li­
bras, bien pnCMo y con niiiobé'*ftra-
vura. '' • '•' •' •*•• "i 

Como «Odioso* achüclia, la plaza 
ae convierte en ün berraídétoi ' 

ConbastantecoitÉfe aceptó «ustro 
puyazos^ despenandoá dos jscdi. 

iQoé servido de cuadra mié ilsfer-
n a l í ' •• ' ' '•• •• ''• • " i ' ' 

Comprendiendo Jaqueta, qo ni^ha-
bía ba nderilleros ipa ra d arle al - toro lo 
í̂ ne se merecía, cojió los palbt, y d̂e­
jó á «Odioso*'dos pares, uno bueno 
'de castigo. 

3"oda Qlraldez, que luce temo pio­
rno y pro. i: 

wm mmtfi 
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— Sólo ana oora paede baeerM, qae oreo aea la 
,mái pradeq/t̂ ^̂ Miítk iel /«Táik(é>V4-t es hacer 
fuerza de Tela y largo.. 

— Pues Urgo...—repitió el Malayo. 
~ Jameotos, perro*, qae Ignoráis lo qne decfs — 

gritó Bral>rt;-¿; la fragata o« dejará hacer lo 
qae te os antoj«, ea verdid?... porque raaualmen-
te tieoe trazas de caminar é pato de aveitraz, 
¿no es parece?... Di, «Taerto», ¿coántoa negrea 
paedtnoa'oar... en la goleta... á mia de loo que 
van? 

—Apretándolo* OB poco,., veinte .. 
—iNada máa? 
—N»; porque ni abora ae lUmaa moy bolga-

dos. ^^f^mftn-^tT^t^ tf •̂ '' •' I 
—Pontramo* caatenta; qae no van á estar de 

baile para brancear y echarla de airoaoa. 
—|Boli! pueden caber cuarenta, eincnental— 

dijo el «Tuerto». 
' -̂ EStbneeii pOnti>niél aeSentt.;.' qae VSii i& ea-

eofer «» miin loa gritadéa iéamáĵ elatt, á '(̂ tif«(l>ea 
' aiattrrails*á «n lábo, y>l loé ptiqa'éfibs nain' \kt-
SeVáotreitara qttéiittéftiAeVorSé, ¿etitieüdee? 

í'i >u.S{,--lé«pHi«! ' '• > •'• ' '"' 
-̂ Mientras tanto, tá, libilayo, tráenie Wík la 

pólvara 4tts it<M'4aÍ»«a « bérdb de'Wlióléti.' i e -
!' éoa'«a%i»t4l.':.'iiCW«f̂ rtfif«wr< '! •'' "««̂ '"'*•"'' 

' " ' * - j « í , « a ^ i t á a ' ; » ^ ' í ' '" '* •* "-' ""•••'••' '•'* ' ' * ' • ' " ' 

— iVamoe á cenar Pleystonl, dijo 19I 4^0*"-
tengo taota hambre cumió un t>uitre... contamos 
eipitre,9trf(|[) coik» x̂ a ado o de lf>i M^i^ ifeiáioea 
rellenas... qae preaentun un» eais, ana oara«jBa|)as 
de ,pi|9iĵ arl̂ A uw>.,. de «bufarle á /«ríédiltaise 
jan.p presencia, y no oaweKtoa aino »Mpeta«Ma-
tfifif^^ íííí8<;p|>Urto»«#om,br«r# M> saanow. ^^ v>i> 
—'iAikl..4viejo... vlî odocUr,<aadbt pnraeî liae 
d'iffa.iiara tí todos loa it|̂ etiiUw<(a!«r>pwab{tos<t%us 
<en4wiiioat ¡qué iwudnil&l (ea ana Teii>tfa<ieM<xibo-
dega de vivereaf Vaai<éi4om)cctlo, «ames .£ ¿̂ u6 

"i'tQu* bSKO?... ¡Dioi iBf# éatéy tFstáiMVda 
diatingoir á eaos dos infaiüéi Wéoi; tí#Vlf ^ li-
gMrtftlfano: (optiaaaf, 1»Dl4atét< t̂ t̂ af HlftiTa de-
baateaerlaiiiDipa de bbadsd! «i initllt'hn||^t#^ i 

' -^íGü\ñaj^\M ilti éhoâ o «I MiáTííiliéUé^au 
tíal Mirad... debarfaa po eroa ana mif'f^illioa 
con caloróte y pateceríaia an retrato de vneatra 

loa negroa y piratas? No hay máa, amignito. 
—|D¡os dal cielo... i bordo... estando todo in-

tettadol... No, me barí tal para oognr ana •afar-
««dad fnlminaute.. Paea poquito ma ciiearf^ 


